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Ser humano, eso es todo


A mi padre doctoral, don Hugo de Schepper, flamenco,
hispanista, archivero, catedrático de Historia del Derecho en la Universidad
de Amsterdam y de Historia en la Radboud Universidad de Nimega,
en agradecimiento
por haber compartido conmigo parte de su profundo saber histórico,
desvelándome el mundo de las instituciones
neerlandesas. Rindiendo homenaje al profundo respeto
y amistad que nos une.




INTRODUCCIÓN


Amenudo la historia, como espejo de nuestro transcurrir humano, se convierte en un mero cúmulo de coincidencias y circunstancias, que hora son positivas y ayudan a avanzar al protagonista, aunque no se lo merezca, y hora son negativas e interfieren en su devenir, a pesar de su calidad. El caso que aquí tratamos es el de un hombre con suerte, pero que además se esforzó por tenerla. Una mezcla explosiva de premio gordo en la lotería genealógica y una voluntad férrea para alcanzar sus metas. Y ello a pesar de las opiniones de sus contemporáneos que en su juventud creyeron ver en él una clara falta de disciplina y rigurosidad, que prefería el amor, las justas y la caza, antes que el aprendizaje. A veces la visión de los contemporáneos no es siempre la más fiable.


Acerca de su lotería genealógica, pocos reyes llegaron a tener tanta suerte y tantos premios acumulados. Por un lado recibió la herencia borgoñona en la que se incluían los riquísimos Países Bajos y el Franco Condado; así como la herencia de los Habsburgo, repartida por Austria, la Renania, Suabia y la costa Adriática. Por otro lado heredó las poderosas coronas de Castilla y Aragón con sus territorios italianos y sus ínsulas y tierras americanas.


Pero es que además, desde el momento en que nació hasta el de heredar todos esos reinos, plurilingües y multiétnicos, las tierras hereditarias que habían pertenecido a sus abuelos se habían visto incrementadas holgadamente, y así llegó a heredar reinos que un par de décadas antes ni tan siquiera habían estado en su órbita. Me refiero a los reinos de Navarra, Nápoles, el Milanesado, el título de rey de Jerusalén; los bastiones norteafricanos: Orán, Mazalquivir, Bugía y Trípoli; y las Indias con sus inmensos tesoros. Solamente este último flamante conjunto de tierras insólitas hubiera podido constituir por sí un imperio propio, cuanto más en unión de la inveterada herencia antes nombrada. Pero todavía más, en su acción propia como gobernante supo añadir nuevos títulos y nuevas tierras a esa herencia, el ducado de Güeldres, Túnez, la expansión por el continente americano: Centroamérica, México, Perú, el Pacífico, el título de emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, no solo electo, sino coronado por el Papa, además de convertirse en el último emperador que cumpliera con ese requisito. Carlos llegó a poseer más territorios que ningún otro soberano europeo desde la caída del imperio romano hasta los comienzos del siglo XIX. Llegaba así nuestro protagonista al máximo imaginable, aunque es cierto que algo le faltó machaconamente en ese inmenso conglomerado: su soñado ducado de Borgoña y el llegar a ser, como lo había definido Erasmo y su gran canciller Mercurino Gattinara, la cabeza visible de la Cristiandad para liberar a Europa de la amenaza turca. Carlos llegó a poseer 72 títulos, de los cuales 27 eran reinos, 13 ducados, 22 condados y 9 señoríos. Sus guerras contra Francisco I o contra los protestantes, desangraron y debilitaron a la cristiandad e hicieron más daño de lo que pudieran haber hecho los turcos. Las tres gorgonas enemigas de su política y de su hegemonía fueron los franceses, los protestantes y los turcos, como muy bien lo definió el catedrático de la Universidad de Granada, Juan Sánchez Montes.


En su momento de mayor esplendor, Carlos reinaba sobre el cuarenta por ciento de la Europa occidental, superando los 28 millones de súbditos, sin contar los americanos. Las posesiones de Francisco I de Francia, su mayor émulo, sumaban 19 millones de habitantes, y las del sultán turco, Solimán I el Magnífico, unos 13 millones, aunque con una altísima cuota de crecimiento. Otro de los grandes monarcas de la época, Enrique VIII de Inglaterra regía sobre unos 4 millones de súbditos, incluyendo en ello Irlanda y Gales. Además, en las tierras de Carlos se encontraban los mayores centros financieros europeos: Amberes, Sevilla y Augsburgo, aumentados con Milán en 1525, Génova en 1528 y Florencia en 1530. Multitud de recursos naturales, minas de todo tipo de metales preciosos, sitas especialmente en el continente americano, pero también en el Tirol, el Franco Condado, la península ibérica, le permitían poseer recursos económicos suficientes para financiar sus necesidades bélicas, reconociendo que en este aspecto Castilla fue una de las más castigadas. Desde hacía mucho tiempo no se había visto tanto poder concentrado en un solo monarca.


Pero nuestro protagonista no solo conquistó nuevos reinos para sí mismo, también supo dotar a su marginado hermano Fernando de un imperio propio, ayudándole a alcanzar las coronas de Bohemia, Moravia, Hungría y del Sacro Imperio, además de cederle magnánimamente la mayor parte de las tierras heredadas de sus antepasados Habsburgo, dotándolo de un importante patrimonio hereditario que transmitir a los suyos.


Todos esos acontecimientos, ocurridos en sus primeros 30 años de vida, conforman los dos primeros apartados de este libro. Enfatizando que la labor para heredar todos esos reinos fue ardua, que para cada uno de ellos siempre apareció un émulo presto a disputárselo. Su vida se caracterizó por un continuo peregrinar por todas esas tierras, exceptuando las americanas, con el fin de asegurarlas, con el fin de hacerle sentir a sus súbditos su cercanía, su cariño y su férrea voluntad de representarlos y de defenderlos.


Una vez conseguida esa meta fundamental de su vida: asegurar y aumentar su herencia, comenzó la segunda, la de mantener y defender lo poseído, e incluso la de dotar de un heredero a su imperio. La consecución de esta segunda meta fue aún más dura que la anterior ya que desde un primer momento sus tierras fueron amenazadas por los ataques de franceses y turcos, así como por rebeliones internas de carácter localista o religioso. Carlos se esforzó cuanto pudo en gobernar esos países y súbditos de forma personal y lo más justa posible, pero había un gran problema en ello, la inmensidad territorial de ese conglomerado político monocéfalo y la dispersión de sus territorios, lo que le supuso al monarca pasar toda su vida viajando, con los inconvenientes que eso suponía en la época. Además la conciencia de identidad de sus súbditos y de pertenencia a ese inmenso ente político fue mínima, primando en cada estado una visión egoísta de defensa de lo propio y de autonomía, tendiendo a no colaborar en la defensa de lo foráneo. Todas las tierras exigían constantemente gobernantes naturales del país, no encontrando Carlos otra solución que la de naturalizar a muchos de sus servidores directos en esos estados. Carlos intentó estar presente en todos sus reinos, jurando sus derechos, mostrándose a sus súbditos e intentando una unidad de gobierno imposible, en un mundo donde aún mandaban los derechos consuetudinarios y los privilegios propios de cada uno. Pasó un número interminable de días presidiendo reuniones o jornadas de sus muchos Parlamentos, Cortes, Ständetage, staten o états, e intentó repetidamente perfeccionar sus variadas instituciones de gobierno y sus consejos, permitiendo que sus propios ciudadanos participaran en su autogobierno. En esa acción consiguió algunos éxitos señalados, por ejemplo el establecimiento de un código de justicia que unificara la multitud de códigos jurídicos de cada uno de los países componentes del Imperio, creando la Constitutio Criminalis Carolina en 1532, un código de justicia criminal que unificó criterios y facilitó el movimiento de sus ciudadanos, allanando algo ese ser irregulare aliquod corpus et monstro simile como llamaba Samuel Pufendorf al Imperio; o intentando conseguir un acuerdo razonable con los protestantes, cuya consecuencia, no deseada, fue la libertad religiosa pactada en la Augsburger Religionsfriede, lo que nosotros conocemos como la Paz de Augsburgo. En este deseo, a mi parecer alcanzado, de gobernar a sus súbditos de la forma más cercana posible, jugaron un papel fundamental los y las regentes, miembros cercanos de su familia que en su lugar, en su nombre, con las instrucciones y restricciones que él específicamente les fijó, ejercieron el poder en sus ausencias. Lo extenso y diseminado de sus reinos, separados por miles de kilómetros los unos de los otros, con idiomas y costumbres diferentes y con la gravedad del desconocimiento mutuo, unido al grave problema de no haber nacido con el don de la ubicuidad, fue sobradamente sustituido por la institución de la regencia. Su tía Margarita de Austria, su hermano Fernando, su hermana María de Hungría, su mujer Isabel de Portugal, su hijo Felipe, sus hijas María y Juana y su sobrino Maximiliano, llenaron esa institución de todo su contenido, consiguiendo una ubicuidad virtual del césar desconocida hasta entonces.


El final de su vida fue el momento más triste y a ello me referiré en el último apartado del libro. Cansado, excesivamente viejo y maltratado para su edad, quizá también en parte por su propia culpa, por descuidarse demasiado y por abusar del buen comer y del mejor beber, el emperador se sintió incapaz de seguir luchando. Ese miedo, experimentado ya frente a Argel, se desarrolló con mayor virulencia desde los años cincuenta y especialmente frente a Metz, o en las continuadas campañas contra los franceses y especialmente contra sus hostiles súbditos, los príncipes imperiales, que no le perdonarían nunca la soberbia con la que los había tratado en la victoria. Tras un periodo de tiempo madurando la idea en Bruselas, Carlos abdicó de casi todas sus posesiones y títulos en nombre de su hijo Felipe, príncipe joven, capacitado, con ganas y fuerzas para seguir luchando. Parte de su herencia la cedió a su hermano Fernando al que había conseguido llevar hasta el cargo de rey de Romanos, i.e. rey de Alemania, sustituto del emperador en el Imperio y futuro emperador a su muerte. La disputa postrera con su hermano Fernando y su familia por el tema imperial, empañó una larguísima relación de amor fraternal, que dolió con especial virulencia al césar. Cumplida su misión y con la valentía y el coraje demostrado al dejarse sustituir, se retiró a un solitario monasterio jerónimo en Extremadura, donde entre relojes y la compañía de buenos cantores, viejos amigos y compañeros de toda una vida, comenzó a prepararse para su último viaje, el ineludible y final retorno a la tierra. En esos días finales, la luz brillaría aún de nuevo en ese retiro al conocer la victoria militar de su hijo en San Quintín, devolviéndole la ilusión de que Felipe sería capaz de enmendar la situación de retroceso y desesperanza en la que él había dejado a sus reinos. Curiosamente eligió para ese final la frontera de un país con el que había mantenido una relación especial y para el que curiosamente y sin saberlo, gracias a su suerte genealógica, había abierto ya el camino, al casarse con su amadísima Isabel de Portugal, consiguiendo que su hijo Felipe lo heredara en 1580. Desde ese momento Felipe II se convertiría en el monarca más importante del mundo, superando aún, a pesar de la pérdida del solio imperial, a su padre, haciendo real aquello de que en su reino nunca se ponía el sol.


Brühl, 7 de julio de 2015, día de San Fermín.




1. PUGNA POR LA ADQUISICIÓN DE LA HERENCIA (1500-1520)


1.1. Un problema de fechas a nivel europeo y mundial


El 24 de febrero del año 1499, día del apóstol San Matías, nacía en el Prinsenhof de Gante, el primer hijo varón de Juana de Castilla y de Felipe de Habsburgo, archiduque de Austria, duque de Borgoña, Limburgo, Brabante y Luxemburgo, conde de Flandes, Namur, Artois y de una larga lista de condados y señoríos. Y aunque esta fecha sorprenda al lector y le haga creer que, nada más comenzar la lectura, ya ha detectado el primer error, no debería de sentirse tan seguro. Esa es la fecha correcta de nacimiento de nuestro protagonista, tal y como él la comprendió.


Hasta el año 1583, año en que se aceptó la reforma gregoriana en Flandes, el primer día del año en ese condado, Alemania y el norte de Francia, era el día de la Pascua de Resurrección, fiesta variable que dependía de la luna, astro que determinaba la mayor parte de fiestas del calendario cristiano. La celebración de esa fiesta de la Pascua de Resurrección se fijó en el concilio de Nicea de 325, en el domingo siguiente al plenilunio posterior al equinoccio de primavera. Era pues esa fiesta la que determinaba el inicio del año en Flandes y en todos los Países Bajos, una celebración que variaba de año en año y que podía celebrarse entre el 22 de marzo y el 25 de abril.


Este calendario, llamado de Pascua, era de uso obligatorio en el Sacro Imperio y en los Países Bajos hasta 1583. En España, y para la madre del neófito que era española, el niño había nacido el 24 de febrero de 1500, ya que en España se usaba el calendario de la Natividad. El primer día del año en la península ibérica era el 25 de diciembre, día de la Natividad, que pertenece al grupo de fiestas religiosas fijas y que por tanto todos los años se celebraba el mismo día. Carlos V, en sus memorias escritas en 1552 en romance, es decir en español, lo describe así: nací el 24 de febrero del año 1500, según el estilo de Roma.


Además de esos dos calendarios de Pascua y de la Natividad, en algunas repúblicas italianas se utilizaba otro diferente, el llamado calendario de la Encarnación que fijaba el inicio del año el día de esa fiesta fija, celebrada el 25 de marzo de cada año. Otros países de nuestra esfera católica, como Polonia, utilizaban el calendario de la Circuncisión, el más fácil de convertir para nosotros ya que coincidía esa fiesta con el día 1 de enero. No trato aquí el tema de los calendarios ortodoxos o ingleses que, hasta muchos años más tarde, por razones obvias, no aceptarían el calendario gregoriano. Los ingleses hasta 1752 y los ortodoxos hasta 1923. Y ya como complejidad máxima, no se deben de olvidar los calendarios musulmanes y judíos, con sus meses lunares.


Al tratar los documentos medievales y modernos europeos hasta 1582-83, como vemos, hay que hacerlo con sumo cuidado y respeto para no caer en graves errores, a los que no han sido ajenos los más afamados historiadores carolinos antiguos y de nuestros tiempos. Sirva de ejemplo para ilustrar este hecho, el que aún hoy en día se conozcan a las Cortes aragonesas de Monzón celebradas entre el 6 de julio y el 27 de diciembre de 1552, como las Cortes de Monzón de 1553, por que en sus conclusiones, dadas el 27 de diciembre de 1552, se anotó, como era normal en la época, el 27 de diciembre de 1553, ya que el año 1553 había comenzado según el calendario de la Natividad, el 25 de diciembre. Otro ejemplo relacionado con el calendario de Pascua de Resurrección, es el de la fecha de la tregua de Vaucelles que ponía un paréntesis a la guerra entre Carlos V y Enrique II. En el documento original de esas treguas, firmadas en la frontera de los Países Bajos el 5 de febrero de 1556, aparece la fecha: 5 de febrero de 1555, por usarse en esa región en la época el calendario de la Pascua de Resurrección, cuyo primer día del año era el día de esa fiesta variable, normalmente a principios de abril. Por razones obvias, en este libro utilizaremos las fechas usando el calendario moderno para facilitar la comprensión.


No es este enredo de fechas un caso únicamente válido para el tema carolino. Hay también algunos curiosísimos casos de la época de los Reyes Católicos. En un alfarje del palacio de la Alhambra, un pintor flamenco de nombre Juan Caxto escribió en grandes caracteres góticos dorados, a petición de los Reyes Católicos, la fecha de la conquista de la fortaleza, haciéndolo de la siguiente forma: el 2 de enero de 1491. Caxto no se equivocaba, lo que ocurría era que usaba su calendario flamenco sin trasladar la fecha al castellano que comprendían sus señores: 2 de enero de 1492. Parece ser que los reyes no se dieron cuenta del error, ni las generaciones posteriores comprendieron lo que significaba, el caso es que ese alfarje se mantuvo sin iluminación muchos años para no tener que dar explicaciones. Hoy en día, ya comprendido, está bien iluminado y es fácilmente legible, para el que entienda los caracteres góticos, en los zaguanes que desde el patio del Mexuar llevan al de Comares o de los Mirtos. Otro ejemplo similar a este para hacer comprender los graves inconvenientes que el desconocimiento de esta variedad de calendarios vigentes en la Europa del siglo XVI, puede producir en la técnica historiográfica, es el de la capitulación final pactada entre el último sultán nazarí de Granada, Boabdil, y los Reyes Católicos para la entrega de la ciudad de Granada y su Alhambra. El acuerdo de cómo había de celebrarse la ceremonia de rendido y vasallo, para entregar Granada, se consiguió el día 31 de diciembre del año 1492, pero naturalmente siguiendo el calendario de la Natividad, en el documento original se fijó la fecha 31 de diciembre de 1493, al haber comenzado el año el 25 de diciembre. No creo que haga falta explicar la razón para la multitud de teorías que esa fecha originó entre los estudiosos de los Reyes Católicos y de la historia del reino de Granada.


1.2. Gobierno de Felipe y Juana, padres del duque Carlos de Luxemburgo. Su corta niñez en familia (1500-1501)


El niño alumbrado el 24 de febrero de 1500 por la infanta Juana, nació, según quiere creer la tradición, en un pequeño cuarto del palacio de los condes de Gante, en un retrete, que no tiene que significar en un servicio, el retrete eran pequeños habitáculos donde se retiraba el servicio a esperar la llamada de sus amos. Este hecho ocurría en medio de una fiesta y sin apenas ayuda, pero el niño y ansiado heredero nacía con todos sus miembros en perfecto estado, según relató su padre a sus súbditos. Para Juana, hija de los Reyes Católicos, ese parto suponía alcanzar la meta en la carrera por asegurar al conglomerado borgoñón un heredero varón. El niño, que luego sería bautizado con el nombre de su heroico bisabuelo, Carlos el Temerario, duque de Borgoña, muerto en la batalla de Nancy, era el segundo fruto de un apasionado y tormentoso matrimonio hispano-neerlandés, desbaratado por la incomprensión mutua, los celos y los escarceos amorosos. Un matrimonio altamente inestable que se debatía entre un amor posesivo y amenazante, y un desprecio sórdido, capaz de todo. No había futuro, al menos seguro, en esa relación de origen político, que en un primer momento parecía haber sido un éxito, un flechazo a alto nivel. Juana se fue haciendo cada vez más española, mientras que Felipe se refugió cada vez más en su mundo borgoñón. La educación de ambos había sido diametralmente opuesta. Felipe había crecido en un mundo internacional, rodeado de idiomas y países diversos, donde la prestancia, el honor y las apariencias lo eran todo. El lujo, casi el despilfarro entre los poderosos, la gala, los vestidos, las joyas y el buen comer primaban en ese mundo neerlandés mucho más avanzado en sus instituciones de gobierno y jurídicas, en su libertad de pensamiento, salubri dad, higiene, medicina, ar te y forma de vida que en Castilla y Aragón. Los Países Bajos habían de jado ya atrás la Edad Me dia, aunque todavía soñaran de forma romántica con sus héroes y sus hazañas, y promovían unas for mas más modernas que luego darían paso a lo que nosotros hemos llamado renacimiento. Juana, por el co trario, había crecido en un mundo donde la sencillez, la modestia y los valores religiosos arcaicos primaban y donde al contrario que en Flandes, el boato, la opulencia y lo carnal eran aún vistos como graves pecados. Eran dos visiones opuestas del mundo, condenadas a entenderse pero que muy a menudo se repelían o explotaban salvajemente. A pesar de ello, las necesidades políticas, los éxitos dinásticos y territoriales de ambas familias dependían de ellos, y ambos eran utilizados como piezas de ajedrez, inertes en manos de otros jugadores más importantes, sus padres y sus alianzas políticas. Juana y Felipe intentaban sobrevivir como podían a la nefasta relación, con grandes separaciones, sumergidos en la actividad política, confiados en que el tiempo lo calmaría todo. Y entre inmensas discusiones y disputas, retornaba de vez en cuando el amor y ella se quedaba de nuevo embarazada, y a renglón seguido llegaban los celos de Juana y las licencias extramatrimoniales de Felipe, que parecía esclavo de sus caprichos y de sus pasiones.


El acuerdo matrimonial entre Juana y Felipe se había fraguado en 1494, en medio de un enfrentamiento político a tres bandas: el emperador Maximiliano I, Carlos VIII de Francia y los Reyes Católicos, por el control de Italia. Maximiliano y Fernando habían planeado una alianza contra el común enemigo francés, que debía de quedar sellada por un matrimonio doble: Margarita de Austria casaría con el heredero español, Juan, y Juana de Castilla casaría con el duque de Borgoña, Felipe. No se perseguía en absoluto una unión dinástica. Ni a Maximiliano, ni a los Reyes Católicos, les interesaba esa unión, ambos tenían otras metas. Maximiliano prefería la liga con los Jagellón que reinaban en Bohemia, Hungría y Polonia, asegurando así las tierras patrimoniales de los Habsburgo; mientras que Isabel y Fernando preferían el acercamiento a Portugal y la consecución de la unión peninsular. La boda entre Juana y Felipe se celebró en 1496 en Lier, no lejos de Amberes; la de Margarita y Juan, en 1497 en Burgos. Del matrimonio entre Felipe y Juana, nació un primer vástago en Lovaina el 24 de noviembre de 1498, la infante Leonor, llamada así en honor de su bisabuela paterna Leonor de Portugal y Aragón, mujer del emperador Federico III, madre de Maximiliano I. Carlos, el segundo hijo, nació en 1500. Isabel, la segunda hija, nació en Bruselas el 18 de julio de 1501, poco antes de partir por primera vez sus padres para Castilla; María, la tercera hija, nació también en Bruselas el 15 de septiembre de 1505, poco antes de la partida definitiva de sus padres hacia la península Ibérica, de la que ya nunca más volverían. Estos cuatro hijos constituían el contingente borgoñón o neerlandés de la familia y serían educados, lejos de su madre, en los Países Bajos. Pero además de esos cuatro hijos nacieron otros dos más, que constituyeron el contingente español: Fernando, que vio la luz en Alcalá de Henares el 19 de marzo de 1503, durante la primera estancia española de los archiduques para ser jurados como herederos, y Catalina, hija póstuma nacida en Torquemada, el 14 de enero de 1507. Estos dos últimos serían los más cercanos a su madre Juana, que desde 1506 ya no regresó más a Flandes, dejando a sus hijos neerlandeses bajo el cuidado de su cuñada, Margarita de Austria, la bonne tante, que tanto haría por su educación y formación personal y política.


El heredero, Carlos, protagonista principal de esta historia, fue bautizado en la iglesia de San Juan de Gante, hoy denominada catedral de San Bavón, al anochecer del día 7 de marzo de 1500. Los fastos celebrados ese día fueron descritos por el cronista Jean Molinet. Entre el Prinsenhof y la iglesia se construyó un pasadizo de madera elevado que permitía a la noble comitiva pasar sin mojarse sobre el embarrado suelo, a la par que ser observada sin impedimento por el pueblo. Se usaron para iluminar la oscura noche flamenca cerca de diez mil luminarias, entre velas y antorchas, tanto en el recorrido como en la iglesia. En la comitiva, además de la nobleza, prelados, embajadores, caballeros del Toisón de Oro, miembros del Consejo de Flandes, iban Margarita de Austria, viuda del príncipe Juan de Castilla, y Margarita de York, duquesa de Borgoña, viuda de Carlos el Temerario, ambas actuaron de madrinas. Los padrinos fueron el príncipe de Chimay, Carlos de Croy, y el chambelán del archiduque Felipe, Juan de Glymes, señor de Bergen op Zoom. El 22 de enero de 1501, cuando aún no contaba ni un año de edad, su padre lo nombró caballero de la orden del Toisón de Oro. Algo más tarde, el 20 de agosto de 1501, con un año y medio de edad, en virtud de pactos con el rey Luis XII de Francia, Carlos quedaba prometido en matrimonio con Claudia, hija del rey francés, nacida en 1499.


1.2.1. Primer viaje de los príncipes Juana y Felipe a España. (1502-1504).


Poco disfrutó Carlos de sus padres, ocupados en temas políticos de gran trascendencia que los acapararían desde su nacimiento hasta su partida definitiva en 1505. El 20 de julio de 1500, el príncipe Miguel, hijo del rey de Portugal, Manuel I, O Venturoso, y de la hija primogénita de los Reyes Católicos, Isabel, heredero desde su nacimiento de los reinos de Portugal, Castilla y Aragón, fallecía con solo veintidós meses de vida en la Alhambra de Granada, siendo enterrado en el monasterio de San Francisco intramuros de la fortaleza. Juana, en primer lugar, y Felipe como su esposo, pasaban a convertirse en príncipes herederos de Castilla y Aragón. Curiosamente, conocedores de la debilidad del príncipe Miguel, los archiduques habían mantenido en secreto un encubierto embajador en la corte de los Reyes Católicos, Juan Vélez de Guevara, preparado para llevarles la buena nueva de la defunción del príncipe y de su ascenso a la herencia peninsular. La información fue llevada desde la Alhambra a Gante en solo 11 días por este mensajero que batió todos los registros de velocidad existentes hasta la época. Sirva de ejemplo que solamente dos años más tarde, en 1502, Francisco de Taxis recibió el permiso para establecer un servicio de correos rápidos entre Bruselas y España, poniéndolo en marcha en 1504. Para el trayecto desde la capital de Brabante hasta la frontera española creó ciento seis puestos de correos, con dos caballos en cada uno. En 1505 a esa red de mensajeros se la conocía como Correo Mayor de Castilla y desde Bruselas a Granada tardaba en llevar la información, 18 días en invierno y 15 en verano, en tiempos de paz, ya que en tiempos de guerra la comunicación por tierra se interrumpía, quedando la llegada del correo a la ventura del mar.


A pesar de lo presto de la información, los archiduques tuvieron que esperar aún casi dos años para trasladarse a España a ser jurados como príncipes herederos. Antes había que dejar todo perfectamente organizado en los Países Bajos, donde quedaría el heredero Carlos con sus dos hermanas bajo la supervisión de Ana de Borgoña, viuda de Ravenstein, hija natural del duque Felipe el Bueno. Ana era una persona de total confianza para los archiduques, por ser de la familia y haber sido además la mujer de Adolfo de Cleves, lugarteniente general que fue de Carlos el Temerario, de María de Borgoña y del propio archiduque Felipe. Junto a ella se nombró una cámara completa para asistir al jovencísimo Carlos: Enrique de Nassau, su lugarteniente general en los Países Bajos; Enrique de Withem, señor de Beersel, chambelán y maestro de Carlos; Olivier de Famart, capitán de los arqueros de corps de su guarda; Lamberto van der Porte, su médico; Bárbara de Servels, mujer de Enrique de Assche, la nodriza que amamantaría a Carlos; Josina de Nieuwerne, mujer de Pedro de Grave, la nodriza que mecería su cuna; Juana Courtoise, Catalina van Welsemesse y Gesina Garemyns, las doncellas privadas de los tres niños.


Poco antes de la partida de los príncipes, a muchos kilómetros de los Países Bajos, contraían matrimonio en la abadía saboyana de Romainmôtier, la viuda del príncipe Juan de Castilla, Margarita de Austria, y Filiberto II duque de Saboya. Este segundo matrimonio de Margarita sería nuevamente muy breve, ya que el duque Filiberto murió a la edad de 24 años, el 10 de septiembre de 1504, en la población de Pont-d’Ain, siendo enterrado en el monasterio real de Brou, en Bourg-en-Bresse. A pesar de posteriores peticiones de mano, Margarita se negaría en rotundo a volver a casarse.


El 4 de noviembre de 1501 partieron Juana y Felipe rumbo a España por tierra, invitados por el rey francés, evitando así la peligrosa y temida ruta marítima. Las relaciones con Francia eran buenas y Felipe jugaba bien su papel de par de Francia y caballero feudatario del rey francés por sus tierras de Flandes, Artois. A finales de noviembre de 1501 pasaron tres días en París, siendo recibidos el 7 de diciembre en Blois por Luis XII, donde fueron agasajados y refrendaron la promesa de matrimonio de sus hijos Carlos y Claudia. El 15 de diciembre, acompañados por Luis XII, fueron a Amboise donde pasaron dos días, siguiendo por Tours y Plessis le Tours, para visitar a Francisco de Paula, santo fundador de la orden de los Mínimos, que desde la época de Luis XI vivía en ese castillo, cerca del Loira, como un eremita. Prosiguieron por Poitiers, Melle, Coñac, Roquefort, Mont de Marsan, Dax, Bayona donde visitaron a Juan III de Albrit, rey de Navarra, Saint Jean de Luz, Fuenterrabía, Tolosa, Vitoria, Burgos, Valladolid, Medina del Campo, Segovia y Madrid. El 7 de mayo de 1502, tras más de seis meses de peregrinación, hicieron su entrada en Toledo, siendo jurados como herederos de Castilla en su catedral el 22 de mayo de 1502. Cuatro meses más tarde, el 27 de octubre del mismo año, fueron también jurados como reyes de Aragón en Zaragoza, aunque con otras condiciones. Las Cortes aragonesas reconocían, a pesar de la existencia de la ley sálica, los derechos hereditarios tanto a Juana como a Felipe, pero con la condición de que si Fernando tuviera descendencia en un segundo matrimonio, los hijos de ese segundo matrimonio heredarían sus derechos a la corona aragonesa. Hasta el 19 de diciembre de 1502, Felipe estuvo en Castilla, donde la reina Isabel seguía bastante enferma, iniciando entonces su regreso vía Barcelona y el Rosellón hacia Francia donde entró el 23 de febrero de 1503. Este nuevo viaje por tierra, atravesando Francia, se hizo contra la voluntad de los Reyes Católicos que temían la amistad del archiduque con el rey francés, enemigo declarado de Aragón, y más en un momento en que la ruptura de hostilidades entre los Reyes Católicos y el rey francés estaba a punto de producirse, temiendo Fernando que Felipe pudiera convertirse en su rehén. Sin embargo, para Felipe ese paso era normal y natural por ser vasallo del rey francés. El viaje y la estancia de Felipe produjeron desilusión en muchos españoles viendo como en el recién jurado príncipe primaba la política pro francesa, diametralmente opuesta a la de su padre Maximiliano y a la de sus suegros, los Reyes Católicos. El comportamiento de la nobleza flamenca que le acompañaba y sus ansias de bienes y riquezas fueron ya claramente visibles. Por otro lado, muchos castellanos enfrentados a la política mediterránea y anti francesa de Fernando, vieron en Felipe una tabla de salvación y se entregaron por completo al futuro monarca, originando el llamado partido felipista. La relación de Felipe y Fernando fue pésima y el odio predominó en ambas partes. Tan extrema era la sensación de traición que Fernando sentía hacia el archiduque que, durante la estancia de Felipe en el Rosellón, por ser ese condado uno de los más amenazados por Francia, Fernando ordenó a Sancho de Castilla su gobernador, que bajo ninguna razón le permitiera visitar el castillo que Ramiro López estaba construyendo en Salsas, temeroso de que le traicionara y pasara información a Luis XII. Salsas era el baluarte fundamental para frenar cualquier ataque francés al Rosellón y en él se estaba construyendo, usando de los avances poliorcéticos más innovadores de la época, uno de los más importantes castillos españoles, conservado aún hoy en día aunque con severas transformaciones añadidas por el mariscal Vauban en el siglo XVII. Felipe solo vio el castillo desde fuera, permitiéndosele visitar los otros dos castillos principales del condado también renovados por Ramiro López, Perpiñán con una fuerza artillera superior a 400 cañones y Colliure, algo menor. Esta vez, Felipe prosiguió su viaje por Francia siguiendo el río Ródano hasta Lyon donde se volvió a entrevistar durante varios días con Luis XII. A continuación se dirigió hacia Bourg-en-Bresse donde visitó en el mes de abril de 1503 a su hermana Margarita, duquesa de Saboya, y a su cuñado Filiberto II. Durante la estancia en Bourg-en-Bresse cayeron gravemente enfermos Felipe y Filiberto, convirtiéndose en harto penosa su travesía de Francia, prolongándose la enfermedad hasta el mes de julio. El 10 de junio, estando alojado en la abadía de Aisney, cerca de Lyon, se agravó tanto su estado que se temió por su vida. A pesar de ello prosiguió su camino a mediados de julio de 1503 hacia el Franco Condado, donde ya mejorado, decidió ir a Augsburgo, atravesando la Suabia, y de ahí a Innsbruck, para visitar a su padre Maximiliano. El regreso lo hizo vía Stuttgart, Heidelberg y en barco por el Rin, vía Maguncia, Bonn hasta Colonia, donde salió a recibirle su lugarteniente en los Países Bajos, Enrique de Nassau, que en las cercanías de Colonia poseía un interesante castillo, dependencia de Brabante, el castillo de Kerpen, que años más tarde jugaría un papel importante en la historia de los Países Bajos. Vía Düren, Aquisgrán, Maastricht y Lovaina, entró en Malinas el 9 de noviembre de 1503, tras un recorrido integral por la Europa occidental de once meses.


La princesa Juana, en avanzado estado de gestación, fue prácticamente obligada por sus padres a permanecer en Castilla a la partida de su marido, y el 10 de marzo de 1503, en Alcalá de Henares, daría a luz al infante Fernando, su cuarto hijo. Desde el parto, Juana solicitó permiso a sus padres para regresar a los Países Bajos a buscar a su marido. La situación política sin embargo, había cambiado mucho, la guerra entre Castilla-Aragón y Francia había estallado y el regreso por tierra, vía Francia, se hacía imposible. Isabel llevó a su hija a Medina del Campo, donde dio ya graves muestras de su estado de enajenación, basado fundamentalmente en los celos enfermizos que sentía por no poder estar cerca de su marido. Isabel intentó retenerla hasta que mejorara pero fue imposible, especialmente tras la visita que le hizo en Medina, donde fue llevada la reina en litera por su avanzada enfermedad. En Medina del Campo, Isabel quedó terriblemente sorprendida por el estado de su hija y por su falta de control y de respeto: me habló tan reciamente, de palabras de tanto desacatamiento y tan fuera de lo que la hija debe decir a su madre, que si yo no viera la disposición en que ella estaba, yo no sé si las sufriera. Juana, afectada por esos continuos ataques de esquizofrenia o melancolía, regresó a los Países Bajos en junio de 1504, sufriendo una severa decepción ante el desdén de su marido y de la corte flamenca, cansada ya de sus desvaríos.


1.2.2. Segundo viaje de los reyes Juana y Felipe a Castilla. Muerte del rey Felipe (1504-1506).


El regreso de la enamorada princesa de Castilla a Flandes no fue demasiado agradable. La relación de la pareja empeoró hasta extremos insospechados, especialmente cuando Juana conoció, a través de Pedro Mártir de Anghiera, que Felipe tenía una bella y joven amante de largos cabellos rubios. En uno de sus ataques de celos incontrolados, ordenó que se le cortaran los pelos y ella misma le desfiguró la cara para que su marido no pudiera fijarse nunca más en ella. Felipe, que había dado a su mujer el sobrenombre de Juana la terrible, la colmó de injurias e insultos y se negó a mantener relaciones conyugales con ella, encerrándola en sus habitaciones. Su propia madre, la reina Isabel, muy enferma ya, le escribió pidiéndole calma y control, y que se comportara como esposa y futura reina, evitando tales espectáculos.


No había pasado mucho tiempo desde el malogrado reencuentro de los príncipes en Flandes cuando la situación política sufrió un nuevo vuelco con la muerte de la reina Isabel en Medina del Campo, el 26 de noviembre de 1504. Según el decimonónico historiador prusiano, Gustavo Adolfo Bergenroth, que a mediados del siglo XIX pasó largas temporadas investigando en los archivos españoles de Simancas, de la Corona de Aragón en Barcelona, y en los Archives de l’Empire de Paris, donde se encontraba abundante documentación de la historia de España secuestrada durante la invasión napoleónica, la reina Isabel habría desheredado a Juana por la transformación que en ella se había producido. Juana se comportaba de forma excesivamente lujuriosa, se negaba a rezar, a confesarse o a ir a misa. No me ha sido posible hasta ahora ver ese documento esgrimido por Bergenroth, pero aunque eso hubiera sido verdad, la historia prosiguió su rumbo sin hacer demasiado caso a lo que en él se había estipulado. En su testamento final, el válido, la reina declaraba a su hija Juana heredera universal de sus reinos, reservando algunos pocos derechos a Felipe y a su marido Fernando. Isabel estipulaba que en las posibles ausencias de Juana y Felipe, Fernando fuera el regente con los títulos de rey gobernador y administrador hasta que el heredero de ambos, Carlos, cumpliera los 20 años. Al rey Fernando le dejaba de por vida la gran maestría de las órdenes y los ingresos de ellas, una renta de diez millones de maravedís y la mitad de los beneficios de las Indias.


El estado de enajenación mental en el que parecía encontrarse Juana, hizo que no se llegara a cumplir exactamente lo estipulado. La lucha se centró en ver cuál de los dos varones reinaría en realidad: Felipe o Fernando, ya que Juana era demasiado inestable para ello y ambos contendientes estaban por igual interesados en la declaración de incapacidad para el gobierno de Juana.


Llegada la noticia del deceso de la reina a los Países Bajos se organizaron los días 15 y 16 de enero de 1505 unas multitudinarias exequias fúnebres en la iglesia de Santa Gúdula de Bruselas, que fue revestida en su interior con paño negro y dorado, con las armas de la reina Isabel, e iluminada con más de quince mil libras de cera y numerosas antorchas. En la nave central, delante del altar mayor se construyó un catafalco negro sobre el que se depositó un féretro con las armas de la finada reina. Desde el palacio del Coudenbergh hasta el templo, el rey Felipe y la reina Juana fueron acompañados por la corte y la nobleza borgoñona, obispos y abades del reino, embajadores y todos los españoles residentes en el país.


A pesar de las disputas existentes entre el padre y el marido, poco antes de esas exequias, el 11 de enero de 1505, la reina Juana fue jurada como reina de Castilla por las Cortes castellanas reunidas en Toro, y su hijo Carlos, como príncipe heredero de Castilla, ambos en ausencia. Además, mientras se iniciaban los preparativos para retornar a la península para prestar el juramento, Juana se quedó nuevamente embarazada y el viaje se postergó hasta después del parto, que ocurriría el 15 de septiembre de 1505 en el palacio del Coudenbergh de Bruselas, dando a luz a la infanta María, su tercera hija.


A pesar del invierno, una vez mejorada Juana del parto, Felipe decidió partir a España a defender sus derechos. El 26 de diciembre de 1505, el rey nombró lugarteniente general de los Países Bajos a Guillermo de Croy, señor de Chièvres, y poco después enviaron a sus cuatro hijos neerlandeses a Malinas, a cargo de los señores de Chimay, Chesnuy y Bersselen. Luego se trasladaron a Flesinga, de donde partieron hacia la península el 10 de enero de 1506. Una terrible tempestad desbarataría la flota de 40 navíos hundiendo a algunos de ellos. La Juliana o Julienne, el barco en el que iban los reyes, arribó el 15 de enero a la isla de Portland, frente a la costa inglesa de Weymouth. Desde ese solitario lugar fueron los reyes hasta Dorchester y de ahí, vía Southampton y Winchester hasta la corte en Windsor donde se entrevistaron con Enrique VII, con el príncipe Arturo y con su querida hermana Catalina, a la que no veía desde hacía diez años. A Enrique VII, Juana le pareció completamente cuerda, a pesar de que su marido y su séquito intentaran hacerle creer que estaba loca. El 22 de enero embarcaron nuevamente en el puerto de Falmouth, llegando, tras una feliz travesía, el día 25 de enero de 1506, a La Coruña. En esta ciudad los reyes comenzaron a recibir anexiones de nobles castellanos, fieles a la causa felipista. Tras descansar y reorganizar sus maltrechas fuerzas, el 28 de mayo de 1506 siguieron hacia Castilla acompañados por un fuerte tren militar, en el que destacaban más de 2.000 Landsknechten alemanes, dispuestos a enfrentarse al rey Fernando que parecía negarse a entregar la corona. Aires de guerra civil cruzaban la península. Los reyes pasaron por Santiago, Orense, Villar del Rey, Monterrey y Puebla de Sanabria. No lejos de ese lugar, en Villafáfila aguardaba Fernando el Católico. Felipe y Fernando se encontraron el 20 de junio de 1506 en un lugar intermedio llamado Remesal, para dialogar, llegando a un acuerdo por el que Fernando renunciaba a sus derechos en Castilla, comprometiéndose en un artículo secreto a conseguir que las Cortes declararan a Juana loca. Fernando se retiraba a sus tierras aragonesas, dejando reinar en paz a sus hijos. El acuerdo de Villafáfila fue firmado por los tres el 27 de junio de 1506. Otra nueva reunión entre Fernando y Felipe tendría lugar en Renedo, el 5 de julio de 1506. Tras ello Felipe, y Juana prosiguieron hasta Valladolid, donde el 12 de julio de 1506 las Cortes de Castilla hicieron su juramento a los nuevos monarcas. Felipe solicitó de las Cortes que declararan a Juana incapacitada para reinar, lo que hizo que muchos nobles abandonaran el partido felipista, temerosos de lo que un gobierno en solitario de Felipe supondría, especialmente tras ver las ansias de bienes de los nobles flamencos que acompañaban al rey. En esa ciudad de Valladolid estuvieron hasta mediados de agosto en que se trasladaron a Tudela de Duero, estableciendo paces con el rey de Navarra. Juana tuvo graves problemas para hacer el trayecto por el estado tan avanzado de gestación en que se encontraba. El 1 de septiembre se trasladaron a Burgos, donde permanecieron hasta la sorprendente muerte del rey Felipe I, acaecida en la casa del Cordón de Burgos, el 25 de septiembre de 1506. Felipe había enfermado en una partida de pelota el 19 de septiembre, al día siguiente, a pesar de la fiebre, asistió a una partida de caza organizada en su honor, pretendiendo rebajar la fiebre a base de vino, lo que le hizo enfermar aún más. El 23 de septiembre, Cisneros, consciente de la gravedad de la enfermedad, constituyó un Consejo de Gobierno, contra el que se levantaron los seguidores felipistas que pidieron se le concediera la regencia a Maximiliano I hasta que mejorara el rey, intentando evitar el retorno de Fernando. Muerto el rey, los cortesanos flamencos que le habían acompañado a España quedaron huérfanos y la mayor parte de ellos intentó huir vía Bilbao como pudieron, perdiendo cuanto tenían o malvendiendo lo que poseían para sobrevivir.


Tras el óbito del rey, la reina Juana cayó en un estado de enajenación mental, aquejada de catalepsia. Sin que Juana se percatara de ello, Filiberto de Veyré y Diego de Guevara, mayordomos del difunto rey, hicieron abrir el cuerpo del monarca extrayéndole el corazón que fue trasladado por mar hasta los Países Bajos, siguiendo la tradición borgoñona. El corazón, depositado en una pequeña caja de plomo, fue llevado a la iglesia de Nuestra Señora de Brujas, siendo enterrado junto a los restos de su madre, María de Borgoña. Sin conseguir recuperarse Juana de su estado mental, trasladó su residencia a la cercana Cartuja de Miraflores, depositando allí el cadáver de su marido, permaneciendo allí hasta la Navidad, anulando muchas de las prebendas y cargos que Felipe había vendido a neerlandeses y españoles. A principios de 1507 decidió enterrar a Felipe junto a su madre en Granada, argumentando que su marido así lo había pedido, e inició el viaje, llegando solo hasta Torquemada donde dio a luz el 14 de enero de 1507 a su cuarta y última hija, Catalina, quedándose durante la cuarentena en ese lugar, hasta el mes de abril. Luego mando traer junto a ella a su hijo Fernando y prosiguió sus devaneos sin rumbo por Castilla, hacia Arcos, cuidando del cadáver de su marido, protegiéndolo con un grupo de soldados armados, temerosa de que se lo pudieran robar, y aún cargada de celos ordenó que ninguna mujer participara en el fúnebre séquito. Incluso llegó a hacer abrir el féretro para cerciorarse de que su marido seguía junto a ella.


Tras el retorno del rey Fernando a Castilla, la reina Juana se vio obligada en febrero de 1508 a fijar su residencia en el palacio-castillo de Tordesillas, llevando consigo el cadáver de Felipe y sus dos hijos. Desde el 15 de febrero de 1509, debido a sus problemas psíquicos, su padre, el rey gobernador, le prohibió abandonar Tordesillas. El cuerpo descorazonado de su amado marido quedó depositado, insepulto, en la iglesia del cercano convento de Santa Clara.


La noticia de la muerte del rey Felipe I de Castilla fue conocida en octubre de 1506 en los Países Bajos. El 17 de octubre de ese año se reunieron los Estados Generales para reconocer como su nuevo señor a Carlos, ofreciéndole la regencia y tutoría durante su minoría de edad a Maximiliano I.


Mientras tanto, Fernando el Católico se había hecho con el poder en Nápoles de la mano de Gonzalo Fernández de Córdoba y a pesar de los repetidos intentos de Francia de recuperar por medio de pactos o acuerdos algunos derechos sobre Nápoles, Fernando no les volvería a ceder ni un ápice de ellos. Eso sí, aprovechando la situación y en virtud del tratado de Blois del 12 de octubre de 1505, consiguió la cesión de los derechos que decía poseer Luis XII sobre Nápoles, bajo la condición de casarse con la sobrina del francés, Germana de Foix, cuyos descendientes mantendrían los derechos sobre Nápoles. Fernando, en secreto, estipularía que Nápoles solo pudiera ser heredado por el heredero general que recibiera todos los bienes castellano-aragoneses. El 18 de marzo de 1506 se casó en Dueñas con la jovencísima Germana de Foix, con la que tendría un hijo, nacido el 3 de mayo de 1509, el príncipe Juan de Aragón, que murió al poco de nacer, solucionando de raíz el problema que su nacimiento hubiera generado para la unidad de la península ibérica.


1.3. Adquisición de la herencia neerlandesa


1.3.1. Orfandad del príncipe y tutoría de su tía Margarita de Austria (1507-1514)


Tras la súbita muerte del rey Felipe y debido al supuesto estado de enajenación mental en que quedaba su viuda, la reina Juana de Castilla, Maximiliano I, tal como había ocurrido a la muerte en 1477 de su suegro Carlos el Temerario en la batalla de Nancy, se volvía a convertir en adalid de los derechos borgoñones y en tutor y regente del heredero, esta vez su nieto Carlos, un niño de seis años, incapaz aún de tomar las riendas del gobierno. Era esta la segunda vez que, en un corto periodo de tiempo, Borgoña se veía obligada a replegarse para sobrevivir, justo en el momento en que estaba a punto de alcanzar sus anheladas metas expansivas. Maximiliano, ocupado en las tareas imperiales y poco deseoso de repetir sus pasadas desventuras neerlandesas, cedió, el 18 de marzo de 1507, a su hija Margarita, viuda de Saboya, el gobierno de los Países Bajos, y la nombró su procuradora general, proveyéndola con plenos poderes y la autoridad necesaria para el ejercicio real de la gobernación en su nombre y en el del heredero, el aún niño Carlos de Habsburgo.


Una de sus primeras acciones fue la celebración el 23 de marzo de 1507, de las exequias funerarias por su querido hermano, el rey Felipe I, en la iglesia de Santa Gúdula. El 17 de abril participó ya Margarita como regente en la reunión de los Estados Generales de los Países Bajos, donde fue jurado el 18 de abril, un jovencísimo Carlos de solo 7 años de edad, como duque de Borgoña. El 22 de abril, en la misma reunión de los Estados Generales, Margarita tomó posesión oficial del cargo de gobernadora de los Países Bajos en nombre de Maximiliano.


Margarita fue ayudada en la labor de gobierno por la nobleza y los miembros de su Consejo, teniendo como premisa fundamental apaciguar las actuaciones políticas, actuar prudentemente y sin riesgos, evitando en todo momento la posibilidad de un conflicto armado, disimulando lo mejor posible mientras su señor fuera joven, ganando tiempo hasta que alcanzara la mayoría de edad para solicitar entonces sus derechos. Controló también rigurosamente la administración del joven huérfano, evitando gastos insensatos e ilícitos. Es por ello que a veces, en este primer periodo, hubo actuaciones algo ultrajantes llevadas a cabo por los príncipes vecinos que en contra de los tratados existentes intentaron sacar partido de la situación de acefalia en que se encontraba el conglomerado borgoñón y dañaron y perjudicaron los intereses y derechos del joven Carlos y de sus súbditos. A pesar de ello, los consejeros y la nobleza flamenca no se apartaron de su primera intención de mantener la paz a toda costa.


En esta primera fase de minoría de edad, Carlos no intervino directamente en los negocios del gobierno de los Países Bajos, aunque sí en algunas ceremonias oficiales, mostrando a sus súbditos que esa acefalia institucional era solo una cuestión de tiempo. En 1504, antes de la muerte de su padre y del segundo viaje de Juana y Felipe a España, Carlos había recibido una casa de servidores propia, formada por Federico de Heddelbaut como caballerizo primero y sumiller de corps; Juana le Jeune como nodriza y el maestro Liberal Tevysan como médico, Catalina de Hermellen, era la dueña de sus doncellas y Filipota de la Perriere su camarera. A pesar de su corta edad, se le organizó ya un esmerado sistema educativo formado por maestros neerlandeses y españoles, aunque en idioma francés, idioma oficial de la corte borgoñona. Por ello, a pesar de la existencia de esos maestros españoles, la educación recibida estaría copada por elementos borgoñones y el aprendizaje del español dejó mucho que desear. Creció en un ambiente marcado por los ideales caballerescos, en medio de torneos, banquetes, fiestas y fastos que en Borgoña formaban parte del día a día de las clases pudientes, mostrando a sus súbditos su poder y riqueza. En el tiempo pasado en Malinas bajo la protección de su bonne tante Margarita, pudo disfrutar de su preciada biblioteca formada por 335 libros manuscritos y 44 impresos, que versaban sobre temas religiosos, relatos caballerescos e incluso contenía el Decamerón de Bocaccio. Entre todos ellos su libro favorito fue Le chevalier délibéré o El caballero determinado, de Olivier de la Marche que trataba de las gestas de sus antepasados los duques Felipe el Bueno, Carlos el Temerario y María de Borgoña. Carlos, al igual que sus hermanas, recibió una extraordinaria educación musical desde muy joven. El instrumento que más le gustaba tocar era la espineta, de la que cuando niño se retiraba con disgusto, también tañía el órgano, tocaba la flauta y era buen cantor. Desde 1504 formó parte de su corte Juan de Anchieta como maestro de su capilla. Anchieta, tío abuelo de Ignacio de Loyola, había sido maestro de la capilla del príncipe Juan, de la reina Isabel y canónigo de la catedral de Granada. A la muerte de la reina Isabel pasó al servicio de la reina Juana, razón por la que hasta su retorno a España con ella en 1506, ejerció de maestro musical del príncipe Carlos. El amor por la mú sica lo heredó de sus padres, grandes melómanos, en cu ya corte florecieron maestros como Ja cobo Olbrecht, Enrique Bredemers, Pe dro Alamire y Jos quin Desprez, au tor de una chanson titulada Mille Regretz, que pudo haber sido compuesta en 1520 pa ra el propio Carlos, y que recibió vulgarmente el sobrenombre de Canción del Emperador. A su servicio, como capellán mayor, estu vo Juan de Vera, obispo de León, y al menos desde 1505 era su maes tro de español Luis de Vaca, aunque con escaso éxito. Tam bién colaboraron en su educación Remy du Puis, historiógrafo del archiduque; Vachie Reffet, ayudante de cámara y cirujano; y Juan de Terramonda, su maestre de artillería.


Según sus coetáneos desde su juventud, su rechazo por el trabajo de despacho y la preferencia por la acción, menor en el campo de batalla que en el dormitorio, le daba un aspecto muy humano. Seguía en esto, al pie de la letra, los dictados de su consejero Guillermo de Croy que en sus primeros años ejercía sobre él un control exhaustivo, y que a diferencia de su preceptor Luis de Vaca, desdeñaba los latines y le aconsejaba aire libre y ejercicio.


Su labor principal en esos años fue, además de formarse y prepararse, asegurar en su persona la herencia y títulos de sus antepasados, comenzando por los más cercanos, los neerlandeses. Desde la cuna y alterando la costumbre borgoñona, su padre le había impuesto el título de duque de Luxemburgo. Era tradición en los duques de Borgoña que el heredero tomara el título de conde de Charollais, pero ese territorio era disputado por Francia y para evitar una confrontación innecesaria se optó por esta otra alternativa. El 18 de julio de 1507, a los 7 años, era ya reconocido y tratado como soberano de los Países Bajos, duque de Borgoña, archiduque de Austria y príncipe de las Hispanias. Desde ese momento, el nombre de Carlos aparece sistemáticamente junto al de tu tutor Maximiliano en todas las ordenanzas dadas en los Países Bajos.


Siguiendo la política anglófila promovida por su tía Margarita, el 2 de diciembre de 1507, Carlos fue prometido por el tratado de Calais a María, hija de Enrique VII de Inglaterra, fijándose como fecha para la boda el año 1514. El compromiso matrimonial anterior con Claudia había sido deshecho por el mismo rey francés tras el fracaso de Nápoles, habiendo decidido entonces casar a su hija Claudia con su posible heredero, el duque Francisco de Angulema.


Consecuencia directa de ese cambio de alianzas establecido por Luis XII, fue el reinicio de las hostilidades en el ducado de Güeldres y el apoyo incondicional del rey francés a Carlos de Egmont, su duque. Desde 1506 el conflicto bélico de Güeldres prosiguió, amenazando la paz y los intereses económicos de los Países Bajos. Maximiliano liberado del conflicto que mantenía con Venecia por Trieste se trasladó también a los Países Bajos en julio de 1508, exigiendo de todos sus súbditos la colaboración militar para acabar con el eterno conflicto de Güeldres. Desde mediados de septiembre de 1508, Margarita, con poderes de su padre Maximiliano, participó en Cambrai en una conferencia con los franceses, buscando la forma de concluir la guerra. Pero fue el cese de hostilidades entre España y Francia y la ratificación del tratado de Schoonhoven por Luis XII, comprometiéndose a no ayudar a Carlos de Egmont, lo que conseguiría sofocar momentáneamente ese conflicto. La paz era el único camino para liberarse de la gran cantidad de soldados propios y alemanes que defendían los Países Bajos, solda dos que si no eran pagados a tiempo se convertían en sus enemigos, extorsionándolos. Para poder hacer frente a su mantenimiento sin que se sublevaran y sin tener que exigir un pago extraordinario a los Estados Generales, reacios siempre a ello, Maximiliano decidió empeñar ante el rey Enrique VII de Inglaterra una joya antigua de los duques de Borgoña llamada la riche fleur de lis, decorada con gran número de perlas, pie dras preciosas y otro ti pos de adornos, obteniendo un préstamo de 50.000 escudos de oro con los que financiar al ejército, naturalmente con el compromiso del rey inglés de que sus sucesores le retornarían la flor en cuanto devolviera la cantidad. Esta joya tan especial era una cruz hecha en manera de flor de lis, en que avía un clavo de los tres con que crucificaron a nuestro Dios. Comenzaba una serie de empréstitos hechos por los reyes de Inglaterra, cuya economía parecía estar mucho más saneada que la de los borgoñones, a cambio de otras reliquias borgoñonas de gran veneration y muchas piedras de gran valor. La paz con Güeldres y a su vez con los grandes países europeos quedó definitivamente sellada en la ciudad de Cambrai el 10 de diciembre de 1508. Francia, el duque de Güeldres, los Países Bajos, España, el Papa, Saboya y Hungría establecían un tratado de amistad y ayuda, dirigido fundamentalmente contra Venecia que se convertía en el paria europeo. Los Estados Generales de Brabante, Henao, Holanda, Zelanda, Namur, Lila y Valenciennes, concedieron un pago de 50.000 escudos de oro a Maximiliano, y 60.000 libras de Flandes a Margarita, para deshacer los contingentes militares aún existentes y pagar los gastos y daños producidos por el conflicto. Los Estados de Flandes, por su parte, contribuyeron con otros 100.000 escudos para Maximiliano y 25.000 para Margarita.


En esta primera etapa de su vida, fue su tía Margarita de Austria, con los títulos de regente y gobernadora, la que se encargó del control de los asuntos políticos de los Países Bajos en nombre de Carlos. Su primer nombramiento como regente hecho al poco de la muerte del rey Felipe, fue renovado por el emperador Maximiliano el 18 de marzo de 1509. Pocos días antes, el 20 de febrero de 1509, Maximiliano le había cedido a Margarita, en nombre de Carlos, la posesión de por vida del condado de Borgoña o Franco Condado, incluyendo el Charollais y los señoríos de Salines, Noyer, Chastel-Chignon, Chaulcin y la Perriere, todas ellas dependencias imperiales, propiedad de los duques de Borgoña, sin relación feudataria ninguna con el rey de Francia.


Por esta época, Fernando el Católico no dejaba de presionar a Maximiliano, tutor del príncipe, para que lo enviara a España a aprender el idioma y las costumbres de sus súbditos. La negativa de Maximiliano consiguió que Carlos, a pesar de tener ayos y maestros españoles, no pudiera aprender a ser español, comprendiendo el mundo como un neerlandés. Su entorno estaba ocupado por neerlandeses, destacando de entre ellos Guillermo de Croy, señor de Chièvres, que desde mayo de 1509 sustituyó como chambelán y ayo de Carlos a su difunto tío Carlos de Croy, señor de Chimay. Chièvres supo ganarse rápidamente la confianza del joven príncipe, durmiendo incluso en su misma cámara, convenciéndolo poco a poco de que la alianza con Francia sería mucho más positiva para los Países Bajos que la alianza con Inglaterra, convirtiendo a Carlos en adalid del bando pro francés. Guillermo de Croy (1458-1521), nacido en Francia, había servido a los reyes Carlos VIII y Luis XII en sus expediciones napolitanas. Resulta difícil de comprender como Margarita permitió que ese ayo, enemigo radical de su política, ocupara un lugar tan cercano a su sobrino. Dos años más tarde, en 1511, otro neerlandés, el deán de la catedral de Lovaina, Adriano de Utrecht, entraría al servicio del joven Carlos como su educador, influyéndolo con su visión religiosa de la Devotio Moderna y de seguidor de los Hermanos de vida común.


Margarita, enemiga de Francia, consiguió mantener el poder y la influencia en los Países Bajos, así como su alianza con Inglaterra. En febrero de 1509, en ese marco de amistad, Enrique VII de Inglaterra nombró al joven Carlos, caballero de la orden de caballería de la Jarretera, reforzando aún más la alianza que había sido sellada entre ambos por la promesa de boda con su hija María. Enrique VII murió el 21 de abril y el 10 de mayo de 1509 fue coronado Enrique VIII como nuevo rey de Inglaterra. Las relaciones entre ambos países se mantuvieron al mismo nivel de amistad.


Mientras tanto los territorios españoles seguían aumentado de tamaño con la conquista de Orán en 1508 y con la investidura papal de Fernando el Católico como rey de Nápoles, sellando los derechos aragoneses sobre el reino italiano, regido por el virrey Ramón de Cardona. El 21 de julio de 1512, aprovechándose del anatema lanzado sobre el rey de Navarra, que en la batalla de Ravena se había enfrentado al Papa, tropas aragonesas dirigidas por el duque de Alba entraron en el reino de Navarra, conquistando Pamplona el 25 de julio de 1512, para ya no retirarse más. En 1515 Fernando el Católico decidiría anexar ese nuevo reino a la corona de Castilla y no a la aragonesa. Aún a finales de 1512, Maximiliano Sforza, apoyado por tropas españolas dirigidas por el virrey de Nápoles, conquistó el Milanesado, de donde ya no se retirarían más los soldados hispanos, a pesar del ataque francés del verano de 1513 que concluiría con la derrota de Luis XII en Novara. Más aún, en junio de 1513, el virrey de Nápoles apoyó y financió el levantamiento de los genoveses contra Francia que ocupaban la república desde hacía años. Francia perdía su influencia y territorios en la península italiana.


En los Países Bajos, tras un corto periodo de paz, la guerra con Güeldres estalló de nuevo en febrero de 1511. Carlos de Egmont, desatendiendo lo pactado en Cambrai, inició de nuevo las hostilidades, apoyado esta vez por los habitantes de Utrecht. Este nuevo episodio de la guerra de Güeldres proseguiría hasta una nueva tregua firmada el 31 de julio de 1513. Las relaciones con el nuevo monarca inglés, Enrique VIII, mejoraron, firmándose con él un tratado de amistad y ayuda mutua, al que se unirían Maximiliano y Fernando el Católico. En este contexto de amistad, se entrevistaron en Calais el 1 de julio de 1513, Enrique VIII y Maximiliano, decidiendo ambos iniciar una expedición militar por el norte de Francia para recuperar territorios neerlandeses e ingleses que hubieran sido anexados por Francia. El resultado de esta expedición fue la conquista de las ciudades episcopales de Thérouanne y Tournai, que fueron incorporadas a Inglaterra. Margarita seguía comandando la situación y consiguió promulgar, el 19 de octubre de 1513, las ordenanzas de Rijssel, que colocaban al joven Carlos bajo la protección directa de tres guardianes: el rey de Inglaterra, Maximiliano I y Fernando el Católico. Bajo la influencia anglófila de Margarita, hizo el joven Carlos su primera visita internacional, a su tío Enrique VIII en Tournai, el 10 de octubre de 1513, dejando un buen recuerdo en la corte inglesa, confirmando el matrimonio pactado con María de Inglaterra y firmando en unión de Maximiliano I un tratado de paz con Enrique VIII muy favorable a los Países Bajos. Cinco años seguiría Tournai en manos inglesas, los fuertes impuestos con que cargaron a sus habitantes y los continuos motines de la guarnición galesa, hizo que Francisco I pudiera reconquistarla fácilmente en 1517.


A mediados de enero de 1514, cometió Margarita un grave error político al encarcelar al líder del bando anti aragonés, Juan Manuel, caballero del toisón de oro, violando los derechos de los miembros de esa orden de caballería. El propio heredero, Carlos, se vio obligado, junto con los demás caballeros de la orden, a salir en su defensa, colocando a la regente en una complicada situación. El conflicto se resolvió con la salida de Juan Manuel de los Países Bajos, aceptando fijar su residencia en Viena hasta que Carlos alcanzara su mayoría de edad.


1.3.2. Mayoría de edad del duque Carlos II de Borgoña. Juramento de las provincias neerlandesas (1515)


Intentando mantener vivos los recelos de los neerlandeses contra el enemigo francés, Margarita envió ostentosamente a finales de julio de 1514 al presidente del Parlamento del Franco Condado, Mercurino Gattinara, a reclamar al rey francés la devolución de los territorios borgoñones ocupados: el ducado de Borgoña y las señorías de Auxerrois, Marconnois y Bar-sur-Seine. Margarita pretendía, en esos momentos de debilidad política, aunar el resentimiento nacional de borgoñones y neerlandeses contra la ocupación extranjera de sus tierras primigenias y evitar así que el bando francófilo, el que apoyaba una mejor relación con el monarca ocupante y opresor, pudiera hacerse con las riendas del poder en los Países Bajos. Sin embargo su política anti francesa se vino abajo definitivamente al consumarse el entendimiento entre Enrique VIII de Inglaterra y Luis XII de Francia, mientras que Chièvres y los francófilos se fueron haciendo dueños de la situación. El cansancio político de Margarita, el gran enfrentamiento que mantenía con la nobleza de los Países Bajos, y una especie de golpe palaciego promovido por Chièvres, convencieron finalmente a Maximiliano, a la sazón en Innsbruck, para aceptar el 23 de diciembre de 1514, bajo una fuerte contraprestación monetaria, 140.000 florines de oro, la emancipación del príncipe Carlos, poco antes de que alcanzara los quince años, dejándolo en manos del bando pro francés.


La causa principal del desvarío anti francés de Margarita residía en Ana de Bretaña, mujer de Luis XII de Francia, que acababa de fallecer en enero de 1514. Margarita había estado prometida en su niñez, e incluso casada por poderes, con Carlos VIII de Francia, siendo llevada a vivir a la corte francesa de su marido hasta la llegada de su mayoría de edad. Sin embargo antes de que esa mayoría de edad llegara, Carlos VIII se casó por razones políticas con Ana de Bretaña, uniendo ese ducado a la corona francesa, dejando de un golpe sin novia, ni novio, al padre, Maximiliano, prometido de Ana de Bretaña, y a la hija, Margarita, que fue devuelta sin boda a los Países Bajos. Durante la terrible tempestad vivida en el barco que la traía a España para casar con el príncipe Juan, hijo de los Reyes Católicos, Margarita temió morir y se dice como anécdota que con gran sentido del humor pidió se pusiera en su tumba el siguiente epitafio: Ci-gît Margot, la gente demoiselle, mariée deux fois, morte pucelle (Aquí yace Margot, la gentil damisela, casada dos veces y muerta virgen). A la muerte de Carlos VIII, el nuevo rey francés, Luis XII, casó también con Ana de Bretaña. Ahora que Ana había muerto, a nuestro joven protagonista Carlos, duque de Borgoña, le ocurrió algo similar, ya que al firmarse la paz entre Enrique VIII y Luis XII, se decidió sellarla con la boda de Luis XII con María, prometida de Carlos de Habsburgo. Para desgracia de María, poco pudo ella disfrutar de su marido y de su real título, ya que Luis XII murió el 1 de enero de 1515. Carlos quedaba libre de compromiso nuevamente, pero su soltería no podía durar demasiado al ser una de las presas más deseada por las cortes europeas de la época. Para marzo de1515, menos de tres meses después, ya le había salido nueva novia. En el tratado de París de 1515, se estipulaba que Carlos casaría con Renata, segunda hija del difunto Luis XII de Francia, compromiso que se deshizo de nuevo el 23 de abril de ese mismo año, ante el trato secreto que Maximiliano había firmado con el rey Wladislao de Bohemia y Hungría para que Carlos, o en su defecto el infante Fernando, casara con su hija Ana, y en paralelo Luis de Hungría con la infanta María, hermana de Carlos.


La emancipación oficial de Carlos de Habsburgo se realizó el 5 de enero de 1515, en el palacio real de Bruselas, donde los representantes de los Estados Generales de los Países Bajos en una solemne asamblea aclamaron al joven príncipe Carlos de Habsburgo como su señor, declarando su mayoría de edad, lo que le permitiría tomar oficialmente las riendas del gobierno. Diez días más tarde nombró su primer gobierno: Jean le Sauvage, señor de Escaubecque, sería su gran canciller, el señor de Chièvres su gran chambelán, Juan Hackeney sería chambelán con llave y entrada, y ante la próxima coronación del rey Francisco I de Francia en la catedral de Reims, nombró a Enrique de Nassau, conde de Vianden y señor de Breda, para que le representara en esa ceremonia en el doble papel de par de Francia y de duque de Borgoña, haciendo en su nombre homenaje de fidelidad a dicho rey por el traspaso de propiedad habido a la muerte de su padre Felipe I, de la posesión de los condados de Flandes, del Artois, feudatarios del cristianísimo rey. Ambos, Carlos y Francisco inauguraban sus gobiernos casi a la par, convirtiéndose en émulos con visiones políticas diametralmente opuestas, siendo la pareja estelar de la historia europea de la primera mitad del siglo XVI.


Uno de sus primeros actos políticos propios fue de agradecimiento a su tía Margarita, reconociéndole la cesión hecha por su abuelo Maximiliano del Franco Condado, del Charollais y de las otras señorías cercanas, pidiendo al Gran Consejo de Malinas que lo registrara. A continuación, el joven Carlos inició las ceremonias de toma de posesión oficial de cada una de las provincias que conformaban los Países Bajos, sin cuya celebración, que tenía que ser obligatoriamente presencial, el prín cipe no obtenía la posesión real de ellas. Esas ceremonias cargadas de colorismo y tradición eran llamadas en los Países Bajos: Joiyeux entrée o Blijde Inkompst y consistían en un juramento mutuo de respeto del soberano a las costumbres y derechos de sus súbditos y otro de fidelidad de estos hacia el soberano. Se asemejaba mucho a las que obligatoriamente había que realizar en los reinos españoles al entronizar al monarca, aunque la autonomía de los Estados Generales de cada provincia neerlandesa fuera algo mayor que en España. Al momento de la realización de esa ceremonia, los Estados estaban obligados a hacer una ofrenda económica al monarca para financiar sus gastos. El primer juramento que hizo Carlos fue el de duque de Brabante, por ser este ducado la provincia de mayor rango de los Países Bajos. El juramento se realizó el 23 de enero de 1515 en la ciudad universitaria de Lovaina, centro cultural por excelencia de Brabante y única universidad de los Países Bajos, siendo refrendado posteriormente en las dos ciudades principales del ducado. En Bruselas, capital de Brabante, lo prestó el 29 de enero y en Amberes, capital del marquesado imperial, uno de los puertos económicos principales del país, y una de las ciudades más ricas de Brabante, el 13 de febrero. Este ritual brabanzón de la Blijde Inkompst, que luego se extendería a las demás provincias, se fijó en el juramento del duque Wenceslao en el año 1356. Wenceslao, hasta entonces duque de Luxemburgo, accedía a Brabante casándose con la duquesa Juana, hija y heredera del duque Juan III de Brabante, muerto en 1355. Los brabanzones, temerosos de perder sus derechos, exigieron de Wenceslao el juramento de sus libertades, estableciendo con ello el comienzo de una especie de constitución brabanzona, que sería fijada y aumentada por escrito en el momento de acceso de cada uno de los nuevos duques de Brabante. Sin ese requisito de juramento mutuo, los duques no podían actuar como tales duques de Brabante.


Quizá como homenaje al joven duque Carlos en el momento de su toma de poder oficial, el Papa, por medio del cardenal de Santa Cruz, le envió el 15 de abril de 1515 la rosa bendita como muestra de su afección. Esta ofrenda suponía en la época un honor inmenso y un reconocimiento papal de investidura del joven príncipe.


El 23 de abril de 1515, fue recibido Carlos solemnemente en su ciudad de Brujas, prestando juramento como conde de Flandes. Esta entrada oficial fue relatada por Rémi Depuis en su obra La tryumphante entrée de Charles prince des Espagnes en Bruges, siendo la más magnífica y honrosa de todas las realizadas en los Países Bajos, sobrepasando en mucho a las demás. En mayo de 1515, Carlos se anexionó pacíficamente la Frisia Occidental, región norteña de los Países Bajos que había sido adjudicada originalmente por el emperador a los duques de Sajonia con el título de gobernadores perpetuos. Sin embargo sus habitantes, descontentos con el gobierno de los sajones, se entregaron al duque de Güeldres. Los derechos sajones pasaban ahora por cesión, contra una fuerte suma económica, de Juan de Sajonia al joven Carlos. En los meses de junio y julio visitó el condado de Holanda, tomando posesión de él y jurando sus derechos. El 9 de noviembre se producía el juramento de los Estados del ducado de Limburgo y del País del Ultramosa, y el 12 del mismo mes, el del condado del Henao. El 23 de noviembre en la iglesia de San Aulbain en Namur juró respetar y cuidar sus derechos, leyes y costumbres, siendo jurado como conde de Namur. El juramento fue refrendado al día siguiente en el castillo de Namur, ante la llamada piedra santa, por todos los Estados del dicho condado. A continuación realizó el juramento de duque de Luxemburgo.


A la par que cumplía con ese ritual ancestral, el joven príncipe inició sus primeros pasos en la política internacional asegurándose la amistad de Francia, que como hemos visto ese año estrenaba también monarca, Francisco I. La política anti francesa seguida por Margarita de Austria sufrió con Carlos un vuelco y se produjo un acercamiento total a Francia, propiciado por la persona que más ascendencia tenía sobre el joven Carlos, Guillermo de Croy, señor de Chièvres. Desde enero de 1515 una delegación neerlandesa encabezada por Enrique de Nassau, en la que participaba también Mercurino Gattinara, intentó acercar a ambos príncipes. La relación entre ambos no era aún una relación entre iguales, Francisco hacía claramente valer su calidad real sobre la del duque de Borgoña, aumentada aún por el hecho de ser su señor vasallático sobre gran parte de sus tierras del condado de Flandes y del Artois, por las que exigía de Carlos la prestación en persona de su juramento de fidelidad y vasallaje. Al haberlo prestado ya Enrique de Nassau en su nombre, Francisco I aceptó que tal juramento se pudiera postergar hasta que el joven príncipe cumpliera 20 años. Las razones que movían a Carlos para buscar la amistad de Francisco I eran varias. Primero, la idea de que una paz con Francia facilitaría su paso a la península ibérica y la toma de posesión de su herencia española. Segundo, un intento de acabar con el sempiterno enfrentamiento entre ambas casas. Y tercero, la idea de recuperar pacíficamente los viejos territorios pertenecientes a su casa ahora en manos francesas, tales como el ducado de Borgoña, el vizcondado de Auxonne, Auxerres-Auxerrois, Masconnois y Bar sur Seine.


Las negociaciones entre los enviados de Carlos y los de Francisco se prolongaron a lo largo de febrero y marzo de 1515, avanzando muy lentamente. Francisco exigía un tratado en el que quedara reflejada su hegemonía, Carlos exigía la mano de Renata, hija de Luis XII, con una fuerte dote, que debía de ser no solo monetaria, sino también incluir derechos sucesorios sobre el ducado de Milán, así como el envío de la princesa a su corte en Flandes. Además pretendía que le fueran reconocidos sus derechos sobre los antiguos territorios borgoñones ahora en manos de Francia, que Francisco I renunciara a Nápoles y que se comprometiera a no ayudar al pretendiente de Navarra. Estas últimas exigencias territoriales eran una clara concesión a sus abuelos. Era claro que tan pretenciosas exigencias fueran sistemáticamente rechazadas por Francisco I, pero poco a poco ambos monarcas se fueron haciendo conscientes de la necesidad del tratado y acercaron sus posiciones, llegándose finalmente a un acuerdo entre las partes, conocido como Tratado de París, jurado por el rey francés y los embajadores de Carlos en la iglesia de Nôtre Dame de París, el 1 de abril de 1515. El artículo XXVI del acuerdo exigía a Carlos que ayudara militarmente al rey francés en caso de conflicto bélico con el emperador Maximiliano o con Fernando el Católico, por lo que su publicación se retrasó bastante. Tras este tratado y en especial tras la victoria de Marignano sobre el ejército de la Liga el 14 de septiembre, con la consecuente reconquista de Milán y aprisionamiento de Maximiliano Sforza, el 4 de octubre, y su proclamación como señor de Génova el 16 de octubre de 1515, Francisco I se convirtió en el árbitro indiscutible de la política europea.


Quizá pagaba Carlos las pacíficas influencias de uno de sus mejores consejeros, Erasmo de Rotterdam, defensor de la paz a cualquier precio: la peor paz es mejor que cualquier guerra. Erasmo trabajaba de secretario del obispo de Cambrai, de quien dependía Malinas en lo espiritual en la época, y desde 1515 había sido nombrado consejero de Carlos de Habsburgo, introduciendo al joven monarca, junto a Adriano de Utrecht y Mercurino Gattinara, en la Devotio Moderna con un ideal de devoción sincera y con ánimos de reformar la iglesia. En 1517, Erasmo dedicaría a Carlos la Queja de la paz que por todos los pueblos es rechazada y despreciada, e incluso unos años más tarde le acompañaría a entrevistarse con Enrique VIII en Gravelinas. La influencia erasmista se mantendría en la corte de Carlos hasta la estancia en Granada de 1526, donde se alcanzó el esplendor y el fin. Desde 1521 Erasmo viviría refugiado en Basilea.


A principios de octubre de 1515, Carlos envió a su maestro Adriano de Utrecht a España, ante el grave estado en que se encontraba Fernando el Católico, afectado de hidropesía. Adriano llevaba poderes suficientes para convertirse en regente de Castilla en caso de que algo le ocurriera al rey Fernando.


En lo relacionado con su familia, el 12 de agosto de 1515 se casó en Oslo, la hermana de Carlos, Isabel, con el rey Christian II de Dinamarca. Isabel había estado a punto de convertirse en moneda de cambio para casar con Carlos de Egmont, duque de Güeldres, como parte del tratado de Cambrai de 1512, intentando ligar a la casa de Habsburgo a ese furibundo príncipe, aunque finalmente y para su suerte no se llegó a firmar el acuerdo. Sin embargo, el nuevo matrimonio amenazaba ser igual de desgraciado. Christian, que era 22 años mayor que Isabel, la ofendería con un adulterio público. Tras 10 años de matrimonio, moriría Isabel con 25 años de edad, justo unos días antes de la boda de Carlos con Isabel de Portugal.


1.4. Carlos I, rey de las Hispanias (1516-1520)


1.4.1. Autoproclamación en Bruselas (1516)


No fue nada fácil para Carlos acceder a su herencia española. Su abuelo materno, Fernando el Católico, apoyado por parte de la nobleza castellano-aragonesa, tendía a apoyar la causa del infante Fernando, hermano de Carlos, que se había criado y formado en su cercanía y cuyo idioma materno era el español. Este infante era muy querido por los castellanos que temían la llegada de un rey extraño, desvinculado de sus problemas y desconocedor de su lengua y de sus costumbres. Aunque ya en 1510 las Cortes de Castilla habían acordado respetar los derechos del príncipe Carlos, en el testamento hecho en Burgos el 2 de mayo de 1512 por Fernando el Católico, nombraba gobernador tanto en Castilla como en Aragón, en caso de muerte y hasta la llegada de Carlos, al infante Fernando, cediéndole además la gran maestría de las órdenes militares con sus inmensos beneficios. El infante Fernando, nacido en España, había estado recluido en su juventud junto a su hermana Catalina con su madre la reina Juana en Tordesillas. Se contaba que su abuelo Fernando el Católico lo había mandado sacar secretamente de ese involuntario encierro y que ante el estado de enajenación mental que vivía la madre, a los dos días de su partida ya se le había olvidado la desaparición del hijo. El abuelo preparó concienzudamente al nieto para que tomara el poder en su ausencia o a su mayoría de edad. La opción neerlandesa, la más legítima, no parecía ser demasiado de su agrado, le recordaba las viejas disputas con su yerno Felipe, sus traiciones, sus tendencias francófilas y la ansiedad de bienes que habían mostrado los nobles neerlandeses que le habían acompañado. El 26 de abril de 1515, estando en Aranda de Duero, según Zurita, Fernando el Católico volvió a hacer testamento, nombrado ahora gobernador de Castilla al cardenal Cisneros, y a Alfonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza y Valencia, su hijo natural, gobernador de la corona de Aragón. A su amado nieto el infante Fernando le dejaba una renta anual de 50.000 ducados, más el principado de Tarento, las ciudades de Cotrore, Tropea y Amantia en la Calabria, y Gallipoli en tierra de Bari, como feudos hereditarios con los mismos derechos que cualquier otro barón napolitano. Aún cerca ya de su muerte, el rey Católico, seguía sin tener demasiado claro cuál sería su testamento (a pesar de que ya había hecho cuatro diferentes) y se creía que al menos pretendería salvar sus tierras hereditarias aragonesas para dejárselas a su muy querido nieto Fernando. Fue solo gracias a la extraordinaria labor de Adriano de Utrecht, deán de Lovaina, maestro de Carlos y uno de sus principales mentores, que se consiguió, un día antes de la muerte del rey Fernando, el 22 de enero de 1516, convencerlo para que no separara las dos coronas y otorgara testamento a favor de Carlos, incluyendo en ello todos sus reinos y la gran maestría de la órdenes militares. Naturalmente, esa cesión de derechos hecha por Fernando el Católico estaba condicionada por el hecho de que su hija Juana, la reina propietaria de Castilla, vivía aún, reclusa en Tordesillas, por lo que Carlos solo podría heredar el reino como gobernador en nombre de su madre, la legítima reina, y junto a ella. En su testamento, el rey Católico no olvidó tampoco a su joven mujer, Germana de Foix, a la que dejaba una renta anual de 30.000 florines de oro situada en Castilla sobre las villas de Arévalo, Madrigal y Olmedo, más otros 10.000 florines anuales situados sobre rentas en Nápoles. En el último momento, en este su quinto testamento, pudo finalmente más la versión política de Fernando el Católico y su visión de futuro, que lo que realmente le pedía el corazón.


En su última carta, una serie de instrucciones de gobierno para su nieto Carlos, escrita desde Madrigalejo poco antes de morir, ya más como hombre muerto que vivo, pedía Fernando a su nieto que, a cambio de haberlo nombrado su heredero universal incluyendo en la herencia los reinos que él personalmente había añadido a la corona de Aragón, de los que él hubiera podido disponer como hubiera querido y que nos lo havemos querido fazer por dexar en vos toda nuestra memoria y successión por el amor que vos tenemos, que siempre tengays cuidado de ayudarla y socorrerla a nuestra muy cara y muy amada mujer la reina Germana en todos sus trabajos y necesidades, así como para que cobrara los beneficios que le dejaba en tierras sicilianas y napolitanas, que es menos de lo que debía ser. Ya con anterioridad, Fernando había solicitado lo mismo a su nuera Margarita de Austria, pidiendo que presionara a Carlos para que así se cumpliera.


Al día siguiente de escribir esa su carta postrera, el 23 de enero de 1516, fallecía Fernando en Madrigalejo, cerca de Trujillo, de camino hacia el monasterio de Guadalupe, donde iba a reunirse con los miembros de las órdenes de caballería. Algunos han querido ver como causa de su muerte el abuso de cantárida, que en aquellos tiempos se utilizaba como afrodisiaco, en un intento por lograr un heredero varón con su esposa Germana. A los ocho días del óbito llegaron a Carlos, estando en Bruselas, las tristes noticias, que aún no quiso hacer públicas. Carlos, a medio camino entre la tristeza por la muerte de su abuelo materno y el alivio del testamento final y de la desaparición del mayor apoyo de su hermano, dispuso celebrar un honroso y suntuoso oficio funerario por el alma de su abuelo a fin de rendirle un último homenaje. Mientras se celebraban los preparativos para el oficio, Carlos intentó poner primero orden en sus reinos peninsulares, haciéndolo por medio de una serie de epístolas dirigidas a los que quedaban a cargo de ellos. Así, el 4 de febrero escribió al regente cardenal Cisneros, dándole instrucciones sobre la administración de esos reinos; el 10 de febrero hizo pública en Malinas la noticia de la muerte del rey Fernando; el 11 de febrero escribió a la reina viuda Germana de Foix, mostrándole sus condolencias y asegurándole su ayuda; también el 11 de febrero transmitió a la duquesa de Sesa el pésame por la muerte de su marido, émulo principal del difunto rey y su bastión principal, el Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, que había fallecido justo un mes antes del rey, el 2 de diciembre de 1515 en Granada; y el 15 de febrero, comunicaba a su hermano Fernando su intención de pasar con la mayor celeridad posible a España.


Por su parte, los representantes de los reinos peninsulares solicitaron de Carlos que hiciera efectivo ese deseo y que pasara lo más pronto posible a Castilla. Lo mismo pedía en marzo de 1516, el gobernador de la corona aragonesa, Alonso de Aragón, hijo natural de Fernando, que a través de su embajador en Bruselas, Juan de Aragón, le hacía saber que esa unión de reinos que legaba su padre no perduraría demasiado sin la presencia de su rey natural…y por ello çient mil veces torno a suplicar a su alteza quiera darse prisa quanta podiere de venir en estos sus reinos. Según explicaba Alfonso, el punto más conflictivo era el reino de Navarra, que había sido conquistado recientemente y en el que ya algunos lugares se habían levantado por Juan de Albrit, apoyados por el marqués de Cortes, Pedro de Navarra. Afortunadamente, el problema navarro se solucionaría pronto, primero al ser hecho prisionero Pedro de Navarra y encerrado en el castillo de Simancas, donde pasó el resto de su vida; y por otra parte al morir el rey Juan de Albrit, el 19 de junio de ese mismo año 1516, muriendo también su mujer ocho meses más tarde.


Los preparativos para el magnífico oficio por el alma del difunto rey Fernando se prolongaron un mes y medio, celebrándose definitivamente el día 14 de marzo de 1516 en la iglesia de Santa Gúdula de Bruselas, con un gasto que superó los 50.000 florines. La iglesia entera fue tapizada de terciopelo negro con las armas del difunto monarca, se iluminó con miles de cirios el templo, se arregló el palio que serviría de asiento al nuevo monarca, sobre el que se colocó ostensiblemente la corona real heredada, y además se construyó un gran túmulo funerario ante el altar mayor en honor del difunto rey de Aragón.


Ese 14 de marzo de 1516, tras recibir el permiso papal y del colegio de cardenales para ello, tomaba Carlos oficialmente, durante los funerales, el título de rey de las Españas. En la primera ordenanza dada al día siguiente, 15 de marzo de 1516, regulando la recompra de rentas en Namur, se autonombraba ya rey de Castilla, Aragón y Granada. Dos días más tarde, el 17 de marzo, ordenaba a la Cámara de Cuentas, que emplease el título real en todas las cartas, provisiones y demás actos que realizara. Instigado por Chièvres, Carlos asumía el título de rey a pesar de que en el testamento de Fernando solo se le reconocía el de gobernador de los reinos en nombre de la reina propietaria Juana. Cisneros, con el que se mantuvo en contacto desde el primer momento aceptó la nueva titulación de Carlos como hecho consumado y por orden del joven monarca, proclamó a Carlos como rey de Castilla en esa misma primavera en la ciudad de Toledo con una formula de reinado conjunto que proponía a Carlos y a su madre en los documentos oficiales. Ese acto fue imposible de realizar en Aragón, donde el arzobispo de Zaragoza, Alonso de Aragón, hijo natural de Fernando el Católico, no era ni tan siquiera reconocido como gobernador, y al nuevo monarca solo se le reconocía el título de curator de su madre y príncipe gobernador, único título que por entonces le concedían esos reinos, hasta que no prestara su juramento.


1.4.2. Preparativos para partir hacia Castilla. Pacificación y aseguramiento de los Países Bajos (1516-1517)


Tras la muerte de Fernando el Católico, un gran número de dignatarios y caballeros castellanos hicieron el viaje hasta Flandes para rendir pleitesía a su nuevo señor. Buscaban que el nuevo rey los tuviese en mejor estima, y querían solicitarle que aligerara su partida hacia Castilla, ya que a sus nuevos súbditos les pesaba demasiado la espera. Alegaban que si difería en exceso el viaje, era de temer que secretos enemigos y malquerientes intentaran corromper a sus súbditos sobreviniendo graves inconvenientes en ello. Al monarca se le dejó ver claramente que no debía de caer en la tentación de creer que podría disfrutar de los nuevos reinos residiendo en Flandes. Era fundamental vivir en Castilla para poder gobernar los nuevos países tanto de aquende, como de allende del mar.


Su paso a España y su toma de poder en los reinos peninsulares no parecía ser fácil, a pesar de la labor hecha por su maestro Adriano de Utrecht que, ayudado por Carlos Popeto, señor de Laxao, y por el señor de Amerstorff, residían en Castilla preparando su llegada. De forma drástica, Carlos decidió el 22 de abril de 1516, aconsejado por su abuelo Maximiliano, que su hermano Fernando abandonara los reinos peninsulares, anulando la buena imagen que poseía y las ansias de poder de su camarilla de consejeros, entre los que destacaban Diego Ramírez de Guzmán, obispo de Catania, Pedro Núñez de Guzmán, clavero de Calatrava, y Álvaro Osorio de Moscoso, obispo de Astorga y maestro del infante. Fernando, sin embargo, hizo oídos sordos y siguió viviendo en Castilla, buscando escusas para no tener que abandonarla. A lo largo de ese verano de 1516, Carlos fue también reconstituyendo el marginado partido profelipista de Castilla, que tras la muerte de su padre había sido relegado por Fernando el Católico. El rey ordenó a Cisneros el nombramiento de cargos y la concesión de mercedes a familiares de castellanos que habían servido muy bien e muy fielmente al Rey mi señor e padre que sancta gloria haya. También tomó Carlos, el 10 de julio de 1516, en una bella ceremonia celebrada de nuevo en Santa Gúdula de Bruselas, el título de rey de Navarra, jurando como tal y confirmando el nombramiento que había hecho un mes antes, el 7 de junio, del duque de Nájera como capitán general de ese reino.


El valor de la herencia movió al joven monarca a iniciar su paso a Castilla, fijándolo en un primer momento para San Juan del verano, 24 de junio de 1516, iniciando la reserva de los barcos y de las provisiones necesarias para el viaje. Al poco sin embargo, inseguro del estado en que quedaban los Países Bajos, cambió de opinión, perdiéndose más de 15.000 florines que para esos preparativos ya habían sido adelantados. El viaje fue trasladado hasta después del invierno, es decir hasta el verano de 1517.


Antes de partir había que garantizar en lo posible la seguridad de las tierras neerlandesas, evitando cualquier riesgo en su ausencia. Para ello revitalizó la amistad con Francisco I, con el que firmó el 13 de agosto de 1516 el tratado de Noyon, que ratificaba la paz anteriormente firmada en París, y comprometía a Carlos con la hija de Francisco I, Luisa, de un año de edad, que llevaría como dote los derechos franceses sobre Nápoles. Si esta infanta muriera, se comprometía Francisco a entregarle la segunda, que aún no existía. Artífice principal de ese tratado y de la política francófila de Carlos era Guillermo de Croy, que junto a Juan Le Sauvage y Felipe Haneton, encabezaron la delegación carolina que negoció el acuerdo. Este tratado estipulaba la paz perpetua entre Francisco y Carlos, pero de forma muy favorable para Francia, ya que en él se reconocían los derechos del rey francés sobre el norte de Nápoles y la obligación de Carlos a pagar tributo por ello, así como los derechos de los Albrit sobre Navarra. A este acuerdo, vital para la seguridad de los Países Bajos, se uniría Maximiliano, firmando el acuerdo de Bruselas, el 3 de diciembre de 1516, que sería aún reforzado por el acuerdo de Cambrai del 11 de marzo de 1517. Los esfuerzos militares hechos por Fernando el Católico para conquistar y poseer Nápoles y Navarra eran vilipendiados por su nieto al reconocer derechos obsoletos a Francisco I.
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